
■ UN L L A Al A D O C O R D I A L cijará cada vez que una idea noble pueda ser acogida en sus páginas, así proceda delmás humilde, «del más'ignorado de los hombres, y aunque esté expresada con la sencillez elemental, de las verdades profundas. Mandad, pues, todos, ideas, mandad hechos y concordad las ideas con los hechos. Precisad vuestros conceptos, huid de la ex­travagancia, cuidaos de forjar planes irrealizables; Al sentaros a escribir para esta Revista, alejad de vuestras mentes toda idea de vanagloria personal. No soñéis como se'sueña tan amenudo en la temprana juventud—que es tan egoísta,—en que vais a aseguraros una fama literaria porque escribís en un periódico de gran circula­ción; pensad únicamente en el bien que vais a hacer con vuestras ideas - no perdáis el tiempo escribiendo, sino estáis seguros de que lo qué vais a decir es útil, noble o altó. El público adivinada vani­dad y se burla de ella, y sólo.se conmueve con el verbo sincero y generoso. ’ -r L;' 1-'¿1 ■Quisiéramos.que esta Revista iniciara a nuestros escritores en un nuevo período, que bien podríamos llamar antiliterario y que sirviera para decir las cosas como son, muy lejos de la tiranía de las formas, muy lejos del vano fantasma de la gloria—mísera glo­ria, que no es más que el aplauso humano—y que permitiría buscar esa verdad que tanto necesitamos, esa justicia por la que tanta san­gre se han derramado, y esa luz que sólo el esfuerzo de las concien­cias sinceras, logra hacer brillar, de cuando en cuando y fugitiva- .mente, en medio del descontento, en medio del dolor y de la sombra qué por doquiera rodean a los hombres.- \Sí, proscribiremos la crítica destructiva, ensalzaremos todo ló que sea. obra, aunque sea modesta, todo lo que sea virtud qunque sea humilde; seremos constructores basta en la crítica. Nuestro mo­delo de hombre será el arquitecto; seremos arquitectos y construc­tores, y donde veamos el mal, no mencionaremos sino el remedio, y si hay que emprender lucha, pondremos en usó la táctica, del con­traste que frente al error pone la luz, que frente al ‘mal pone el bien, resplandeciente con Iqs.rasgos soberanos que le aseguran el triunfo. La enorme fuerza qué .el-gobierno y el pueblo han puesto en nuestras manos, al encomendarnos esta Revista, deberá ser usa­da y será usada, con energía, con entusiasmo, con^ljberá.lidad,. con generosidad, aún con apasionamiento, pero jamás con malicia, ja más con el'ánimo de suprimir uno sólo dé los. impulsos, que levan­tan, que acrecientan el poder y el esplendor de la vida.. Publicaremos los hechos que interesan a la generalidad, las verdades que son la base de la justicia social, dasicloctrinas que'ise proponen hacer deldiombre el hermano del hombre y no su verdugo; y daremos a conocer-las expresiones de la belleza que es'eterna v no dé la belleza pueril que los honibr.es fabrican y las modas cam­bian. ¡Verdad, Amor y Belleza, Belleza Divina, tal sea el lema ra­diante dé los que en esta publicación escriban!
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